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Varios indicadores económicos y sociales nos están diciendo fuerte (o quizás gritando) que las cosas en
Costa Rica, están mal pero pueden ponerse peores de cara al futuro, para amplios sectores de la
población nacional. Cada vez con más frecuencia emergen números rojos en distintos indicadores
económicos y sociales.



En el siglo anterior, el país asumió un liderazgo en el contexto latinoamericano y caribeño como resultado
del impulso y desarrollo de un Estado de Bienestar, que aunque la redistribución de la riqueza no era la
óptima, si permitió avances en materia de salud, educación, empleo, seguridad social, acceso a agua
potable, electricidad y telefonía, entre otros rubros.

Producto del esfuerzo mancomunado de Rafael Ángel Calderón Guardia, Manuel Mora Valverde y
Monseñor Víctor Manuel Sanabria, se establecieron las bases de un Estado Social de Derecho (ESD),
que José Figueres Ferrer en vez de hacerlo retroceder como líder triunfador de la guerra civil del 48, lo
profundizó en algunos aspectos. Con zigzagueos, subidas y bajadas, ese ESD avanzó, pese a la férrea
oposición de sectores oligárquicos.

Así las cosas cuando ese ESD llegó a su apogeo, entre los años ochenta y noventa del siglo XX, se
pensaba con algún optimismo que el país iba a seguir avanzando y que los índices de pobreza y
desigualdad social iban a mejorar progresivamente. Pero no. El impulso de ese Estado de Bienestar
emergió como una respuesta al avance del socialismo que cuestionaba las bases del capitalismo y en
Costa Rica, adquirió características destacadas, que proyectaron a un país con cierto grado de desarrollo
que lo posicionó como una nación de ingreso medio.

Se cumplía en parte la idea de Don Pepe (y su apuesta socialdemócrata) de avanzar hacia un país de
“clases medias”. Ese país se ha venido desvaneciendo, en forma dolorosamente sostenida. Hoy se ha
transformado en el país controlado por una plutocracia de avaricia ilimitada, grandes mayorías que se
debaten entre una creciente pobreza y miseria, y unas capas medias cada vez más reducidas y en
proceso acelerado de pauperización y, por tanto, de extinción.

Esa época, que tiene como punto destacado de quiebre la década de los años ochenta del siglo pasado,
hoy se ha vuelto cada vez más lejana por el sostenido avance de la polarización económica y social, en
la que cada vez hay menos que concentran mucho y muchos con cada vez más poco.

Hoy, esas cifras en rojo se manifiestan en áreas como las siguientes:

Costa Rica se sitúa como octavo en el triste “ranking” de desigualdad social en el mundo.

El país es el más desigual de los miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económicos (OCDE).

Las finanzas de la CCSS están en crisis creciente como lo demostró la comisión legislativa que
investigó sus finanzas mientras los partidos que han gobernado al país en las últimas tres décadas
(PLN, PUSC y PAC) y otros aliados en el Parlamento, recetan acetaminofén y curitas cuando lo
urge es una cirugía mayor, un tratamiento de choque. De esta manera, se pone a la salud pública
en perspectivas sombrías.

El desempleo alcanza alrededor del 17 % mientras la llamada “informalidad” rompe records.

Los productores agrícolas, pecuarios y pesqueros, desde hace tiempo, superviven en situaciones
precarias sin el apoyo significativo del Estado.

La brecha digital se ha mostrado en todo su esplendor cuando el país más necesitaba una
conectividad digital cada vez más democrática, que alcanzara toda la geografía nacional.



La educación –que venía mal antes de la pandemia– entró en una zona de desastre que marca un
enorme retroceso para el país en este campo.

Estos números en rojo no son generados por la coyuntura marcada por la pandemia. La pandemia es un
factor multi agravante de problemas que vienen de atrás. Empero algunos la han colocado como pretexto
de sus grandes fallas y vacíos. La crisis multidimensional obedece a problemas estructurales del sistema
neo-liberal que le cayó como matapalo al árbol del Estado Social de Derecho, que el país hizo crecer
entre los años cuarenta y ochenta del siglo anterior. Y ese árbol que era mediano hoy es poco más que
un bonsai.

El desastre social que ya padece el país si no se adoptan soluciones y correcciones, tan dramáticas
como impostergables, será peor en los años venideros. En este contexto, lo más preocupante es que
este tema que debería definir la campaña electoral del 2022, no es el importante para la gran mayoría de
los partidos que forman parte de la cargada oferta electoral.

El hecho de que este tema que no sea prioridad en la agenda electoral del presente para la mayoría de
los partidos, obedece –a mi modo de ver– a tres causas asociadas:

(1) Los orienta la doctrina neo-liberal, que convirtieron en su creo aunque pregonen otra cosa,

(2) Han gobernado al país desde Zapote en los últimos lustros y forman parte del desastre social; no de
las soluciones inclusivas y solidarias, y

(3) Desde la Asamblea Legislativa, a partir de omisiones y acciones, han empujado al país a esta
situación de grave crisis multidimensional.

O para decirlo más resumidamente: Son partidos y líderes que son parte del gravísimo problema
económico y social que enfrenta el país; no de la solución que debe emerger con genuino patriotismo,
cuando entramos en una emergencia marcada por el desastre de pronóstico reservado.
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